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Análisis de la implementación
del programa social “Volviendo a casa”

Stella Maris Pérez - Claudia Cattaneo - María Marta Formichella
Departamento de Economía - UNS

smperez@criba.edu.ar

Introducción
Luego de la reciente crisis, en la cual surgieron en Bahía Blanca numerosos comedores y merenderos comunitarios con 
el fin de dar respuesta inmediata a problemáticas vinculadas a la exclusión y la pobreza, el Gobierno Municipal de Bahía 
Blanca puso en marcha el programa “Volviendo a comer en casa” (2004). El mismo se basa en la asignación directa 
de módulos alimentarios y complementos, a las familias que  antes concurrían a dichos comedores o distribuidores 
de viandas. A su vez, estos últimos se intentaron redefinir como nuevos espacios con distintas actividades1, donde 
también se realizan talleres para mejorar el nivel nutricional y fortalecer los vínculos familiares.
Esta serie de medidas innovadoras generaron un nuevo escenario complejo que obligaban a una reflexión sobre las 
acciones implementadas. Así, la Municipalidad de Bahía Blanca convocó a la Universidad Nacional del Sur, para evaluar 
los factores culturales o simbólicos implicados en la implementación del programa.

Fundamentación y objetivos del programa “Volviendo a comer en casa”
El texto del Programa plantea en su fundamentación que fue la crisis económica la principal causa de “la reducción 
de la capacidad de la familia para cubrir sus necesidades básicas, haciéndolos vulnerables social y biológicamente 
y por ende susceptible al riesgo. En este marco las organizaciones populares tomaron la posta y enfrentaron la crisis 
organizando comedores comunitarios, y las políticas sociales de emergencia se basaron en un criterio casi únicamente 
asistencialita.”2

Esta lectura de la situación también reconoce que las condiciones edilicias, de infraestructura y equipamiento de los 
comedores comunitarios son en extremo inadecuadas, siendo necesario reparar en “los riesgos higiénico-sanitarios, 
en las pésimas condiciones en que una gran mayoría (no todos) se organizan y en su pobre contribución real en térmi-
nos nutricionales”. También se reconoce la posibilidad de mejorar estos aspectos, entrenando a los responsables para 
la gestión (o sea las familias), en la planificación de menús y las buenas prácticas de manipuleo de alimentos. Pero “si 
los comedores tienen como función básica sólo dar de comer es mucho más eficiente, menos clientelistas y más hu-
manizante reconvertirlos en una transferencia directa de recursos a las familias.” Así, se reconocen otras funciones de 
los comedores, pero se reconoce a esta propuesta como “mejor” en función de dos ejes: 1. disminuir el clientelismo, 
2. generar situaciones donde se reconozca la dignidad y capacidad de agencia de la población ciudadana.
La propuesta se basa en la reconversión de los fondos destinados a comedores anteriormente vinculados a la Mu-
nicipalidad3, a asignaciones para “familias de mayor vulnerabilidad, con eje en las madres y acompañado de una 
estrategia educativa de prevención y promoción social, considerándolas como portadoras de valores culturales”. Aquí 
es donde se plantean dos situaciones de alto impacto en lo que hace a la implementación del programa. Por un lado, 
los beneficiarios del “Volviendo a casa” serán las familias que asistían a los comedores, sin que pueda asegurarse que 
son las de mayores necesidades nutricionales. El efecto no deseado de esta decisión es que varias familias piden el 
ingreso al programa, y salvo contadas situaciones dado el alto riesgo sanitario de las familias, no se incorporan nuevos 
hogares.4 En consecuencia en la práctica, la focalización de la política en un segmento específico de la población se ve 
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suplantado por un criterio más burocrático definido a partir de la adscripción a un comedor determinado.
El segundo de los aspectos hace referencia a la importancia asignada a la mujer (lo cual es acorde a las políticas so-
ciales actuales) y a la revalorización “de la importancia social de la maternidad y la función tanto del padre como de la 
madre en la familia y en la educación de los hijos.” Para esto todos los talleres organizados (tanto nutricionales como 
de fortalecimiento), tienen como eje de organización a la situación de la mujer; definiéndose también a la mujer como 
la destinataria predilecta de la organización de todo lo relacionado con la ingesta de alimentos, aunque esto no impide 
que también participen algunos hombres, aunque en menor medida.
El problema de esta situación es la reafirmación de un rol doméstico asignado a la mujer, desvinculado de la función 
laboral o productiva. Esta situación se hace extrema cuando los hogares son monoparentales, recayendo en la mujer 
la función productiva y la doméstica: al trabajar la mujer no puede asistir a los talleres, o encuentra serias dificultades 
para hacerlo. Estas situaciones no muy extendidas, no están previstas por el programa. En realidad, si se analizan las 
acciones realizadas y el texto del programa, se observa que la definición de género femenino se define principalmente 
a partir de las funciones domésticas de ama de casa y madre.5

Un aspecto relevante en el planteo del Programa es el reconocimiento de la necesidad de acotar en el tiempo la inter-
vención del “Volviendo a casa”. En este sentido  se reconoce que “… tenemos la responsabilidad de hacer un aporte 
técnico sobre las políticas sociales alimentarias y así poder replantearnos una modalidad de trabajo acorde y ajustada 
a las circunstancias y tiempos de crisis que habitamos.” Por supuesto que este planteo, también deja de manifiesto 
una concepción acerca del Estado y del papel que debe cumplir el mismo.
Por último, se presenta en el texto la finalidad del programa: “desarrollar prácticas sociales  que tiendan a garantizar 
derechos y a la restitución de los mismos con modelos de intervención que se basen en el reconocimiento del otro 
como sujeto de derecho y no como objeto de clientelismo y asistencialismo”. Así planteado, el programa reafirma 
su intencionalidad de no generar políticas asistencialistas y clientelares, pero el planteo de los “derechos” puede ser 
interpretado en un doble sentido. Por un lado, como elementos universales que deben ser garantizados por Estado y 
que muchas veces, llevados a una posición extrema, redundan en desmovilización de los individuos por generar sus 
propias estrategias de vida. Por otro lado, pueden conceptualizarse como “capacidades” 6, donde se privilegia la capa-
cidad de agencia de las personas, no se definen de manera universal y donde se los distingue claramente de la lógica 
de asignar recursos, para privilegiar estas posibilidades (capacidades) inherentes a cada individuo.
En síntesis y recuperando lo comentado hasta acá en función de la argumentación: el objetivo  general del programa 
señala: la idea de políticas sociales asociadas a la defensa de los derechos  humanos, el reconocimiento de la  familia 
como el ámbito natural en donde los niños / niñas deben criarse y alimentarse, y la necesidad de reformular a los 
comedores comunitarios como espacios  sociales  que tiendan al desarrollo integral de las personas. 
Circunscribiremos el análisis de los objetivos específicos a sólo algunos de los mencionados en el texto del programa, 
los cuáles se constituyeron en las áreas fundamentales donde se indagó la sustentabilidad del programa  a través de lo 
que se conoce como “evaluación diagnóstica”7. Para dicha evaluación se incorporó la visión de los propios beneficia-
rios, centrándose en los elementos culturales y simbólicos para evaluar la sustentabilidad.8

El primer objetivo específico que se plantea es la “elaboración de un  sistema de seguimiento eficaz de manera que 
los futuros beneficiarios de los programas sociales puedan ser detectados sin demora  y los que ya no los necesiten 
sean identificados y registrados periódicamente.” En la actualidad la detección de los casos se circunscribe a los 
comedores y merenderos comunitarios que recibían apoyo municipal. La modalidad de trabajo es la siguiente: se 
convoca al responsable del comedor y se le plantea el nuevo programa.9 A partir de este primer encuentro, se invita a 
las familias que pertenecían a ese comedor a una presentación del programa, donde se explica el funcionamiento del 
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“Volviendo a casa”, las distintas instancias y características de su implementación, y se presenta al equipo técnico. 
También se coordina para una reunión posterior donde se toman medidas antropométricas y se realiza una encuesta 
nutricional. En paralelo, el equipo de trabajadores sociales, realiza en el domicilio de los posibles beneficiarios una 
entrevista socio- económica. Con estos datos que sirven como diagnóstico de la situación específica de cada hogar, se 
asignan Modulos Alimentarios de acuerdo con las necesidades particulares de cada uno,10 y se plantea una estrategia 
de intervención.
Como puede observarse, existe un seguimiento personalizado de los hogares beneficiarios. A lo antes mencionado, se 
agregan los talleres nutricionales, y posteriormente, los talleres para fortalecimiento familiar y el seguimiento nutricional 
(mediciones antropométricas y entrevistas con promotoras de salud). Durante todo el proceso, los trabajadores socia-
les continúan visitando a los hogares beneficiarios. Dos son los obstáculos que se verifican en este sentido:
Obviamente que estas cuestiones no responden a una cuestión voluntaria o simplista del equipo técnico: las limitacio-
nes en los recursos, la urgencia de la situación de exclusión y vulnerabilidad, la modalidad de trabajo descentralizada 
y específica con cada hogar, la complejidad de la problemática abordada, la dinámica propia de la intervención social; 
así como el contexto familiar y los cambios económicos- políticos, sumados a la idea de que el programa debe tener 
carácter coyuntural y no convertirse en asistencialismo estructural; son algunos de los factores que influyen para que 
se presenten algunos inconvenientes en la consecución de este objetivo específico.11

“Articular con las redes sanitarias, sociales y otras existentes, para la construcción de circuitos de abordajes  ten-
dientes a garantizar  derechos básicos”, aparece como otro de los objetivos específicos. En este sentido, las redes 
que se han podido establecer, se relacionan con los antiguos ex comedores, y distintas instituciones vinculadas con 
la comunidad.12 Sin embargo, este eje fue trasladado a un segundo plano de la intervención, para centralizarse en el 
fortalecimiento familiar. Esto no implica su eliminación del Programa, sino que dadas las limitaciones de tiempo y 
recursos, se han priorizado otras metas.
Otro objetivo similar plantea “profundizar en la articulación  entre las diferentes  instancias gubernamentales y no  
gubernamentales  para  garantizar Derechos Humanos”, siendo en este caso el destinatario real observado el mismo 
Gobierno Municipal y la Universidad. Por un lado, el equipo técnico se encuentra dialogando con otras instancias del 
Gobierno Municipal: minoridad, delegaciones, salud, pero es imposible garantizar el logro de esta meta sólo desde el 
accionar del “Volver a casa”. Es necesario seguir trabajando en este sentido, y también reconocer que el eje político- 
partidario cruza también la problemática: los cambios en los referentes políticos del gobierno municipal, impactan 
también en cambios en los referentes barriales, siendo este proceso complejo y contradictorio, presentando constante-
mente nuevas facetas de conflictos que cambian de sentido y grado. Con respecto a la UNS, las acciones desarrolladas, 
no implican la intervención directa de la universidad en los ex comedores para garantizar los derechos humanos, sino 
que el objetivo de su participación es trabajar en paralelo al equipo técnico es asesoramiento, diagnóstico y evaluación. 
La utilidad de esta tarea y la consecución indirecta del presente objetivo, se comentará en las reflexiones finales.
Siguen después una serie de objetivos relacionados directamente con reforzar las prácticas comunitarias, el respeto 
a los Derechos Humanos y la transdisciplina “donde se mire al otro como sujeto de derecho y no como objeto de 
beneficencia”, subrayando la originalidad de esta propuesta innovadora en política social.
Un último objetivo que ha quedado fuera del alcance del Programa, pero que es interesante analizar porque coincide con 
la información que surge de los grupos focalizados con los beneficiarios del mismo es la de “promover la  iniciativa de 
autogestionar proyectos y/o micro emprendimientos”. Al analizar lo comentado en los grupos, una y otra vez se vuelve 
sobre la idea de la necesidad de “salir” de la crisis mediante un “trabajo”. En la realidad se ha desplazado la atención 
hacia otros objetivos,  pero queda claro para el equipo técnico que la salida laboral es una de las mejores alternativas 
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para lograr reinsertarse en la sociedad. Lo que no es tan claro, es si la salida es los auto emprendimientos.

Estrategias de implementación del programa: el nuevo espacio generado

Plantear una “vuelta a casa”, no implica simplemente activar un mecanismo. ¿Por qué se vuelve? ¿A dónde se vuel-
ve? ¿Es posible volver? ¿Quiénes y cómo? La lista de preguntas es infinita. En los ejemplos sólo se trabajó sobre el 
“volver”: faltan las preguntas de “casa”. Casa, hogar o familia son los destinatarios básicos de este programa, y estos 
destinatarios se construyen constantemente en una relación con otros. No son objetos estáticos: son conjuntos de per-
sonas con dinámicas propias, capacidades y recursos diferenciados, cuyo único punto en común es participar de un 
programa municipal que los convoca. Por lo tanto es importante antes de adentrarnos en la mirada de los propios be-
neficiarios, detenernos en el equipo técnico del programa y observar las características de este nuevo espacio social.
Ya hemos comentado, que se asigna a cada familia un módulo determinado. También hemos comentado que es el 
responsable del ex comedor el encargado de repartir los vales a cada uno de los beneficiarios. ¿Cómo se sostiene 
entonces el vínculo del equipo con las familias? Básicamente hay 5 mecanismos:
1. Admisión: para ser beneficiario del programa debe haber asistido13 previamente al comedor o merendero. Es el 
coordinador del mismo quien presenta la lista. Ciertos controles pueden efectuarse en función de los listados de 
comedores previos y población a la que asistían. La asignación del módulo es en función de los datos mencionados 
anteriormente14. Si la situación del hogar mejora sustancial y estructuralmente o se verifica un ingreso de dinero 
considerable15, esa familia se da de baja. Este proceso está escalonado, y primero se revisan las asignaciones o se 
modifican los módulos, aunque no hayan criterios específicos de evaluación. 
2. Talleres de nutrición: son cuatro y están a cargo de una licenciada en nutrición y promotoras de salud. Se dan en 
forma conjunta a todas las personas nucleadas en ese comedor a través de un mensaje que se anexa al vale mensual. 
Se tratan distintos temas desde la guía nutricional, la organización de las comidas y las compras, hasta la elaboración 
de los alimentos y su conservación. Se los presenta como de carácter obligatorio, pero no se les ha la baja si no asis-
ten. Al finalizar a todos se les entrega sets de limpieza, y sets de cocina sólo a aquellos que asistieron.16

3. Talleres de fortalecimiento: están a cargo de las dos profesionales del área. No hay un tema definido en forma rígi-
da, y también la cantidad de los mismos oscila entre cuatro y ocho. La orientación general de los mismos está dirigida 
al fortalecimiento familiar, tratando en forma de taller las problemáticas comunes a estas mujeres, que ya previamente 
han participado de los talleres nutricionales. No son intervenciones clínicas, ni se prevén acciones individuales con 
cada familia. Los temas más recurrentes son participación y compromiso, roles y desarrollo familiar, infancia y ado-
lescencia, violencia doméstica, sexualidad y adicciones.
4. Trabajadores sociales: son el área de mayor peso en el programa, con una tarea de acompañamiento constante y 
la única de intervención individual. Trabajan constantemente a través de lo observado en las entrevistas socio- econó-
micas con las familias, y tienen además como principales fuentes de información los reportes del equipo de nutrición 
y de fortalecimiento para atender en forma constante los reclamos de los beneficiarios. Esta vinculación se relaciona 
directamente con que son el área que resuelve las continuidades, cambios y permanencias en el programa. Son quie-
nes definen el cómo y cuando de la asistencia en los casos excepcionales; y en los cotidianos supervisan el correcto 
funcionamiento del Volviendo a casa.17

5. Medición- controles: se realizan al ingreso al programa. En el caso de detectarse algún caso de trastorno vinculado 
con la mal nutrición, se convoca a controles periódicos (1 año). No se indica cuál es el motivo y se plantea como 
“aleatorio”. En esos controles los promotores de salud realizan entrevistas sobre los hábitos alimentarios, el resultado 
del programa y la situación familiar. Constituyen los elementos de evaluación constante que el programa ha imple-
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mentado.
Como puede observarse el trabajo realizado es transdisciplinario, ubicándose como eje de intervención al hogar. 
Prevalece el enfoque social en la toma de decisiones y planteo de las estrategias de intervención. En este sentido, los 
objetivos nutricionales y los relacionados con el fortalecimiento familiar, son más bien utilizados como vías de acceso 
al trabajo comunitario que como objetivos en sí. Ciertas deficiencias en la medición de logros pueden relacionarse con 
lo mencionado, así como también la no intervención en mayor profundidad del equipo de psicología. Sin embargo, 
definido el espacio familiar como el fundamental para la mejora en las condiciones sociales (específicamente las nutri-
cionales) y siendo esperable un cambio cultural que no reconoce patrones temporales definidos previamente y que son 
influenciados por un contexto múltiple y complejo, consideramos que el programa constituye un avance importante en 
lo que es la intervención social.
Las principales dificultades se observan en aquellas familias que no poseen a su interior a algún miembro que actúe 
como eje a partir del cual se estructure la vida familiar y específicamente la ingesta de alimentos. Es en estos casos 
que la descentralización del recurso a las familias genera a veces resultados alejados de los deseados, generándose 
dificultades en la contención de estas familias que antes quedaba en manos del comedor. Mala organización de las 
comidas, inasistencias a los talleres, no mejora de las condiciones nutricionales, cirujeo de comida, ocultamiento de 
mejoras para no perder el plan y en algún caso18 comercialización de algún alimento, son los aspectos negativos que 
todavía se observan. Aspectos negativos que quedan superados en magnitud por las mejoras reales que genera el 
“Volviendo a Casa” en sus beneficiarios.

Las perspectivas de los beneficiarios19

En la evaluación de un programa se hace fundamental la perspectiva de los propios beneficiarios. Esto es así porque 
son ellos quienes en última instancia mediante sus decisiones “hacen” al éxito del programa. Cualquier otra visión que 
pusiese el acento en el sistema más que en los propios individuos estaría desconociendo la capacidad de agencia de 
los actores sociales y considerando imposible un modelo de promoción social reconocedora de las capacidades de 
los propios agentes a los que se intenta promover.
En noviembre del 2005, se realizó una primer evaluación a través de grupos focalizados. Al indagarse sobre la tran-
sición alimentaria (pasaje del hogar al comedor y vuelta al hogar), sobresalen dos situaciones que llevaron a estas 
personas a tener que comer en el comedor comunitario o bien enviar a sus hijos a comer allí: la desocupación y/o el 
abandono del jefe de familia.
En relación a las principales modificaciones de la vida familiar, desde que están  incorporados en el programa, la opi-
nión mayoritaria vertida,  fue la recuperación de la mesa familiar. Otras opiniones rescatan el hecho que en el comedor 
podían compartir sus problemas y que aunque no se solucionaban, el sentimiento era de alivio.
Cuando se indaga si extrañan el comedor, en función de medir la sustentabilidad del programa, la gente responde en 
dos sentidos: por un lado agradecen lo que hizo el comedor por ellos y su familia pero son concientes de que es una 
situación superadora el poder cocinar en el hogar, saber qué alimentos comen sus hijos y preparar los alimentos que 
más les gustan.
Por otro lado, también extrañan la seguridad que brindaba el comedor y aparece como contenido el hecho de que lo que 
el programa brinda no siempre alcanza para todo el mes. Esto crea conflictos familiares que se les hacen de difícil re-
solución. En este sentido el comedor les proporcionaba una solución ficticia pues no promueve que sea la familia quien 
organice la ingesta de alimentos. Aquí vuelve a aparecer los problemas relacionados con las distintas conformaciones 
familiares: sin un núcleo mínimo que asuma el desafío del desarrollo familiar, la ausencia del comedor se transforma 
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en un nuevo conflicto. La existencia de ese núcleo en cambio, transforma al recurso otorgado por el programa en una 
nueva capacidad para el desarrollo de una estrategia familiar.
Aparecen también algunos elementos relacionados con las imágenes con respecto a la comida. La idea de que el nuevo 
programa “no te llena como te tiene que llenar la comida....” subraya la importancia de los talleres nutricionales para 
fortalecer la idea de seguridad alimentaria, y sustituir la idea de “atracón” por la de nutrición
En relación a los aspectos negativos del programa, en todos los grupos apareció el sentimiento de discriminación por 
parte de los empleados de las sucursales del  supermercado en el que realizan las compras. Igualmente señalan que se 
les asignan alimentos  en el límite del vencimiento. En la mayoría de los grupos, plantearon la necesidad de aumentar 
la cantidad y variedad de los alimentos que se reciben.  
Respecto de las alternativas que sugieren para salir del programa la respuesta fue unánime: trabajo. Sin embargo, 
cuando se profundiza sobre este punto se responde mayoritariamente que estarían dispuestos a trabajar en distin-
tos emprendimientos pero que sean planificados de tal manera que sean sustentables en el tiempo. El número de 
participantes en este tipo de emprendimientos resulta una variable importante a considerar para ellos. En algunos 
grupos plantean que los emprendimientos no deben ser comunitarios, sino orientados familiarmente, en otros con una 
orientación más dependiente, sugieren que desde el Gobierno Municipal, se fomenten y establezcan convenios con 
empresas locales para generar puestos de trabajo y aumentos en los montos percibidos por planes sociales. Por último 
en términos de disminuir los obstáculos que generalmente encuentran para desempeñarse en un puesto de trabajo, en 
algunos grupos se planteó la necesidad del dictado de cursos de capacitación, en especial para jóvenes, y la creación 
de guarderías.
En base a esta primer lectura que obtuvimos a través de los grupos, consideramos que la independencia que brinda el 
programa al permitirles hacer sus propias compras, cocinar su propia comida y elegir qué alimentos ingerir se genera 
una mayor conciencia acerca de la necesidad de encontrar un trabajo “digno”. Además, resalta que la relación con los 
hijos mejora y se fortalece la familia al compartir ahora más tiempo juntos.
Por otro lado, al ser este un Programa financiado con fondos públicos, su continuidad pasará a depender de decisiones 
institucionales ajenas al Programa en sí mismo. 
Además, para arribar a alguna conclusión acerca de la sustentabilidad del Programa “Volviendo a casa” hace falta 
ahondar aún más el debate con nuevos grupos y a través de entrevistas en profundidad. De este modo, se podrá dilu-
cidar, además, en que medida los aspectos negativos mencionados por los participantes se constituyan en obstáculos 
subjetivos – culturales que impidan la vuelta a comer en el hogar. 

Conclusión e importancia de los TIR
Lejos de haberse cerrado el proceso de esta investigación, se ha avanzado en distintos sentidos que tienen que ver 
con la reflexión acerca de esta nueva política de desarrollo social. Hasta el momento se ha evaluado la perspectiva de 
los actores, la caracterización del espacio construido a partir de la intervención y su inscripción en el marco general de 
las políticas sociales. Todas estas cuestiones a fin de identificar los elementos culturales y simbólicos que facilitan o 
dificultan la implementación del programa.
Queda todavía profundizar en la perspectiva de los actores a partir de comprender las estrategias desarrolladas por 
los propios beneficiarios relacionadas con la ingesta de comida y las modificaciones ocasionadas en relación a la 
incorporación al programa. Sin embargo, no es aventurado decir que el “Volver a comer en casa” constituye un avance 
en la implementación de políticas sociales, aunque no puede pedirse que responda o resuelva todas las situaciones de 
exclusión y vulnerabilidad con las que se encuentra relacionada. Es más, la misma salida del programa se encuentra 
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supeditada a instancias económicas, sociales y políticas que no son abordadas por este. En todo caso, el aporte que 
realiza la universidad se orienta a optimizar ESTE programa señalando debilidades y fortalezas del mismo.
Este último aspecto es el que queremos resaltar en estas reflexiones finales: la importancia de estos nuevos grupos 
de investigación, donde la universidad adopta una actitud de compromiso con la sociedad, fortaleciendo los lazos con 
distintas instituciones, y asumiendo y enfrentando los desafíos y dificultades que dicha vinculación presenta. Los PGI 
/ TIR se constituyen en una nueva alternativa de investigación en temas de interés regional donde la responsabilidad 
científica se condice naturalmente con la responsabilidad social de la universidad pública, donde el trabajo de investi-
gación hace al interés en el desarrollo humano, donde las ciencias sociales ya no quedan al servicio de un particular, 
sino en la construcción de una sociedad más justa y más plena para todos.

Notas
1 Los resultados fueron diversos: algunos funcionan como talleres de costura, otros como espacios de reunión, y otros sencillamente “desaparecieron”. Existen dos 
experiencias que remiten específicamente a Centros Comunitarios
2 Todas las citas incorporadas en este apartado con letra cursiva corresponden a extractos de la versión final del programa “Volviendo a casa” MUNICIPALIDAD DE 
BAHIA BLANCA, SECRETARIA DE DESARROLLO HUMANO Y SOCIAL, SUBSECRETARÍA DE DESARROLLO HUMANO Y SOCIAL, DIVISIÓN ACCION COMUNITARIA. Su 
coordinadora general es la lic. Claudia Chauvieu.
3 No se desarticularon espacios comunitarios donde se estuviesen desarrollando otro tipo de tarea además del expendio de comidas.
4 Es necesario subrayar que son muy pocos los casos ingresados más allá de los que asistían a los comedores. En todos los casos, estos beneficiarios nuevos fueron 
incorporados a partir del pedido específico de otras instancias municipales y previa evaluación de los miembros del equipo técnico del programa.
5 No es una crítica a las definiciones de rol asignadas desde el Programa, sino que se intenta contraponerla con la visión de otros programas como el “Manos a la Obra” 
orientado al autoempleo y micro- emprendimientos productivos. Estas visiones contrapuestas hacen eclosión, como se comentará más adelante al momento de declarar 
las actividades por las que reciben ingreso, pensar una salida al programa orientada al empleo y en general, al momento de tratar de superar las políticas asistencialistas 
y reproductivas de la situación de vulnerabilidad.
6 El término capacidades es señalado por Amayrta Sen y ubicado como central en su propuesta teórica.
7 SIEMPRO: Manual Metodológico para la Planificación y Evaluación de los Programas Sociales. Secretaría de Desarrollo Social- Presidencia de la Nación/ UNESCO/ 
FCE.  Buenos Aires, 1999. Pp. 93 -97.
8 Es importante resaltar que en ningún momento el presente PGI/ TIR evaluó la sustentabilidad económica del programa.
9 Es importante señalar que los responsables del programa indican como uno de los argumentos más importantes para el diseño del “Volviendo a casa”, las opiniones 
de estos encargados de comedores, que se constituían como referentes de las familias que asistían.
10 Existen 3 módulos: I, II y III (a mayor número, mayor  cantidad de alimentos). Todos ellos se componen de un vale por víveres secos y 2 vales húmedos (alimentos 
perecederos) que se entregan mensualmente al coordinador del ex comedor. Los vales llevan el nombre de cada familia beneficiaria y se canjean en las sucursales de 
la Cooperativa Obrera.
11 Debe considerarse que el trabajo social debe necesariamente realizar recortes a la realidad social para su intervención. Esto no implica desconocer la relación con 
otros elementos o el carácter holístico del fenómeno. Pero es importante señalar que la realidad social siempre es inabarcable en su totalidad y complejidad. Lo que sí 
constituye un trabajo ineludible es el continuo señalamiento y reflexión sobre dicho recorte.
12 Los resultados han sido disímiles en los distintos ex comedores.
13 La persona o alguien de su familia. Por ejemplo: antes los hijos asistían a un merendero, entonces toda la familia tiene derecho al nuevo programa.
14 Ver página 4.
15 Las familias deben notificar las modificaciones en este sentido.
16 Es importante señalar que fue a partir de un reclamo de los propios beneficiarios, que se decidió no dar el set de cocina a quien no asiste.
17 Esto no quiere decir que las decisiones sean tomadas unilateralmente por los asistentes sociales. Una vez por semana se realiza una reunión de equipo donde se 
conversan todos los temas, pero son quienes en última instancia toman las decisiones. Por otro lado, son quienes canalizan todas las demandas, y no debe olvidarse 
que este programa se inscribe institucionalmente en el área de Acción Comunitaria y Desarrollo Humano.
18 Al momento sólo se detectó un caso.
19 Este apartado constituye un resumen corregido del trabajo presentado en las IV Jornadas de Sociología organizadas por la Universidad Nacional de La Plata en 
noviembre del 2005.


